Coordinación docente: ¿realidad o reto? Experiencia de una asignatura interdepartamental en los Grados de Maestro by Sánchez Pérez, María del Carmen & Candela Soto, Paloma

Coordinadores 
María Teresa Tortosa Ybáñez 
José Daniel Álvarez Teruel 
Neus Pellín Buades 
© Del texto: los autores 
© De esta edición: 
Universidad de Alicante 
Vicerrectorado de Estudios, Formación y Calidad 
Instituto de Ciencias de la Educación (ICE) 
ISBN: 978-84-606-8636-1 
Revisión y maquetación: Neus Pellín Buades 
Publicación: Julio 2015 
217  
 
Coordinación docente: ¿realidad o reto?  
Experiencia de una asignatura interdepartamental en los Grados de 
Maestro 
 
M. C. Sánchez Pérez; P. Candela Soto 
Facultad de Educación de Albacete 
Facultad de Educación de Ciudad Real 
Universidad de Castilla-La Mancha 
 
RESUMEN  
¿Estamos preparados los profesores universitarios para compartir la docencia de asignaturas? ¿Implican las 
asignaturas compartidas por varios profesores (y más si son de distintos departamentos o áreas disciplinares) 
doble carga, doble exigencia y mayor dificultad para los estudiantes? ¿Qué actitudes y creencias hacia la 
"cooperación real" se perciben en el profesorado universitario? ¿Qué limitaciones y obstáculos dificultan la 
cooperación docente? ¿Qué medidas pueden llevarse a cabo para avanzar en la coordinación entre el 
profesorado? A estas y otras preguntas intenta dar respuesta este trabajo, en el que se presentan los resultados de 
un proyecto de innovación desarrollado en las Facultades de Educación de la UCLM sobre la práctica docente de 
una asignatura compartida: “Educación y Sociedad”, que se imparte en el segundo curso del Grado de Maestro 
de Educación Primaria e Infantil desde los departamentos de Sociología y Pedagogía. Además de revisar los 
prerrequisitos para la cooperación y coordinación docente, se propone el estudio y consideración de las 
percepciones de los estudiantes como elemento esencial que oriente las propuestas de mejora que incidan, en fin, 
en una mayor satisfacción del alumnado y mayor calidad en la docencia universitaria. 
 
Palabras clave: Cooperación docente, coordinación entre profesorado universitario, práctica reflexiva, 
interdisciplinariedad, la voz del alumnado. 
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1. INTRODUCCIÓN 
La cooperación docente y la coordinación del profesorado son requisitos 
fundamentales para lograr una enseñanza universitaria de calidad. La problemática sobre la 
eficacia real de la innovación educativa en el marco de la consolidación del Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES), exige atender la necesidad de mejorar la coordinación entre el 
profesorado si queremos generar aprendizajes y estudiantes competentes.  
La cooperación y la confianza del profesorado en la docencia universitaria cobra 
mayor sentido y significado si cabe cuando nos referimos a las Facultades de Educación, cuyo 
cometido fundamental es la formación de futuras maestras y maestros, así como la 
habilitación del profesorado de Educación Secundaria.  
Los renovados procesos de enseñanza- aprendizaje demandan relaciones de 
comunicación y encuentro, cooperación, trabajo en equipo, confianza, etc. que han de 
transmitirse desde las materias que conforman los nuevos planes de estudio de los Grados de 
Maestro. Desde este espacio de formación inicial, se insiste en la importancia de la 
coordinación y cooperación del profesorado para el desarrollo de unos buenos proyectos de 
intervención docente, destacando como elementos clave para su consecución el diseño de los 
objetivos y contenidos de aprendizaje, la selección de los métodos utilizados, una 
programación sistemática y el despliegue de actividades y sistemas de evaluación.  
En general, la idea de cooperación, impregna la esencia del modelo democrático de 
profesionalidad docente que abarca la corresponsabilidad del profesorado con el conjunto de 
la comunidad educativa. Un futuro maestro o maestra aprenderá en sus primeros años de 
formación que el trabajo compartido y en colaboración es esencial en la profesión docente y 
que parte de su tarea exige trabajar con otros compañeros que realizan una labor similar y con 
quienes programará y evaluará en común. La necesidad de cooperación, formal e informal, 
del profesorado, se extenderá también a la relación con profesionales de otros perfiles, 
especialistas, como educadores, orientadores, psicólogos, especialistas en pedagogía 
terapéutica, trabajadoras sociales, etc. que intervienen en los centros educativos, junto con los 
familiares de los alumnos y alumnas, con quienes compartirá la responsabilidad de educar.  
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1.1 Problema/cuestión 
En el ámbito concreto de la formación de futuros docentes, resulta insuficiente y poco 
eficaz enseñar a los y las estudiantes la importancia del rol cooperativo si, como profesores 
universitarios, no practicamos lo que pregonamos. Aprender a trabajar en equipo, entrenarse 
en la cooperación, es un aspecto clave de la formación del profesorado y en su ejercicio 
interviene el desarrollo de diferentes habilidades y destrezas, como sostiene Perrenoud 
(2013). En sintonía con estas preocupaciones, este texto presenta la experiencia de un 
proyecto de innovación que tiene como propósito mejorar la coordinación y práctica docente 
de una asignatura compartida: “Educación y Sociedad”, de segundo curso de Grado de 
Maestro en Educación Primaria e Infantil, formación básica compartida por las áreas de 
Sociología y Pedagogía. 
 Desde la práctica reflexiva y la cooperación del profesorado, mediante el análisis de 
la docencia de la asignatura se busca comprender y mejorar la práctica docente universitaria, 
en los recorridos formativos del alumnado de las Facultades de Educación. En esta 
aproximación a la coordinación docente y sus resultados se planteó desde una doble 
perspectiva de análisis: la del profesorado y la del alumnado, combinando metodología 
cuantitativa y cualitativa. 
 
1.2 Revisión de la literatura 
El marco y la discusión del enfoque reflexivo en educación (Carr, 2002) nos ha 
impulsado a indagar en los problemas y realidades vinculadas a las limitaciones y  debilidades 
de las asignaturas compartidas, así como lo que puede aportar la mejora de la cooperación y 
corresponsabilidad del profesorado a la enseñanza de las mismas. Diferentes investigaciones 
han mostrado cómo mejorando la coordinación y cooperación del profesorado universitario se 
mejora el aprendizaje de los estudiantes (Zabala, 2004; Gallego et. al., 2011; Fuentes-
Guerrera Soldevilla et. al., 2012). 
Consideramos también de gran relevancia tomar en cuenta la voz de los estudiantes, en la 
línea de los trabajos que apuestan por la necesaria incorporación de la percepción del 
alumnado como interlocutor experimentado y privilegiado en la reflexividad educativa (Cook-
Sather, 2009; Cook-Sather, Bovill, & Felten, 2014; Middleton & Perks, 2014). En este 
sentido, reconocer e involucrar al alumnado implica pensar junto a ellas (y ellos), 
consultándoles y haciéndoles partícipes de la reflexión y de un cuestionamiento práctico que 
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nos lleve a la construcción de nuevas formas de enseñanza y aprendizaje (Susinos, 2009; 
Rodríguez- Izquierdo, Guerra y Herrera, 2009). 
 
1.3 Propósito 
El proyecto surge por la necesidad y la demanda de coordinación del profesorado que 
imparte la asignatura compartida, “Educación y Sociedad”, en el segundo curso de los Grados 
de Maestro en Educación Infantil y Educación Primaria en la Universidad de Castilla- La 
Mancha (UCLM). Desde la incorporación al Plan de Estudios de Grado de este tipo de 
materias, los estudiantes manifiestan, tanto a través de las encuestas institucionales de 
satisfacción con el título y el profesorado realizadas por la Universidad, como de modo más o 
menos formal, las debilidades de las asignaturas compartidas por varios docentes, planteando 
que generan doble exigencia y contenidos, duplicidades y una falta de correspondencia entre 
los créditos de la asignatura y la dedicación real del alumnado. Queda patente, pues, la 
demanda y necesidad de desarrollar mejoras en la docencia de la asignatura.  
El objetivo inicial de este proyecto fue analizar cómo se desarrollaba la asignatura en los 
diferentes Campus participantes (Albacete, Ciudad Real, Cuenca y Toledo), para conocer 
primero y poner en valor después la metodología docente, las acciones de coordinación, las 
estrategias de evaluación, etc. desplegadas por los diferentes equipos, que se estaban 
practicando con éxito y podrían ser generalizables a la docencia de la asignatura en otros 
Campus de la UCLM.  
Partiendo de una doble hipótesis: necesidad de establecer cauces de comunicación docente 
y de tomar en consideración las opiniones del alumnado, las dos grandes líneas de actuación 
en este proyecto han sido la coordinación docente y el estudio de la percepción de los 
estudiantes.  
Su desarrollo se orientó a la consecución de un triple objetivo:  
1. Conseguir una mejora en la coordinación del profesorado que imparte la 
asignatura, reforzando la motivación y la sensibilización académica hacia el diseño 
de actividades y estrategias de docencia-aprendizaje de interés compartido.  
2. Reforzar las conexiones temáticas y metodológicas entre las materias (Pedagogía y 
Sociología) que imparten la asignatura “Educación y Sociedad”, en la línea de 
proyectos interdisciplinares. 
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3. Mejorar las guías docentes de la asignatura para el siguiente curso, de tal forma 
que reflejen tanto las innovaciones y fortalezas aportadas por el proyecto como las 
opiniones y propuestas de mejora planteadas por los estudiantes. 
 
2. METODOLOGÍA  
2.1. Descripción del contexto y de los participantes 
El equipo humano de este proyecto ha estado conformado por el profesorado 
responsable de la asignatura “Educación y Sociedad” desde los ámbitos disciplinares de la 
Sociología y la Pedagogía, en las Facultades de Educación de los campus de Albacete (una 
profesora titular y tres profesores asociados), Cuenca (dos profesores contratados doctores y 
dos profesores asociados), Ciudad Real (una profesora contratada doctora y un profesor 
asociado) y Toledo (1 profesora asociada).  
El profesorado tiene la práctica totalidad de su docencia en las Facultades de 
Educación, lo que hace que su labor docente diaria tenga una clara orientación didáctica e 
investigadora. Así mismo, cabe destacar que el profesorado a tiempo parcial (vinculado 
mayoritariamente a la materia de Pedagogía) desarrolla su labor profesional principal en 
ámbitos de docencia, orientación y planificación educativa, lo que supone una perspectiva 
complementaria y de enorme riqueza para la reflexión y el análisis planteados. 
Cabe destacar dos importantes limitaciones en relación con la implicación real del 
profesorado participante; por un lado, la dedicación parcial del profesorado (en un alto 
porcentaje es “profesorado asociado”), pues tanto la búsqueda de tiempo, como de encuentro, 
resultaba más compleja al tener que compaginar horario laboral con el lectivo en la 
universidad. Por otro lado, es necesario constatar lo difícil que es trascender al individualismo 
que caracteriza el trabajo docente o vencer las resistencias del profesorado a mostrar “su 
trastienda” al resto de compañeros, por temor a que se cuestionen la adecuación o 
profesionalidad de sus métodos docentes.  
Junto a estas, la presión del actual sistema de incentivos de la Universidad, que premia 
más la investigación que la labor docente del profesorado permanente y en promoción, sería 
otra importante limitación que sobrevuela en la falta de una implicación más activa por parte 
del profesorado participante.  
En este sentido, como han observado Gallego et. al. (2011:123), debemos tener 
presente que la coordinación entre profesores supone una gran inversión en tiempo no 
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reconocido en términos económicos o de carrera académica, más allá de la más pura 
satisfacción por un trabajo bien hecho o el reconocimiento de los estudiantes. 
 
2.2. Materiales 
El desarrollo del proyecto contó con los siguientes elementos clave: 
- Espacios presenciales (reuniones y trabajo en equipo) y virtuales (videoconferencias, 
Google Drive) de comunicación e intercambio entre los equipos docentes de la 
asignatura. El espacio on line resultaba especialmente relevante al encontrarse el 
profesorado disperso en Facultades de Educación de cuatro Campus y con vinculación 
a dos departamentos distintos: Pedagogía y Sociología. 
- Base documental de buenas prácticas docentes, herramientas y prácticas de 
aprendizaje exitosas en la docencia directa de la asignatura Educación y Sociedad, en 
el marco de transferibilidad del proyecto. 
- Cuestionario y grupos de debate, orientado a la recogida de información de la opinión 
de los estudiantes 
 
2.3. Instrumentos 
 Para llevar a cabo el estudio de la percepción y valoración de los estudiantes de la 
asignatura, se utilizaron dos instrumentos principales:  
a. Cuestionario. Consistente en: 
- Datos de identificación: campus, titulación, grupo, género, edad, convocatoria en la 
que se encuentran. 
- Valoración general sobre la importancia que se concede por el alumnado (en una 
escala de 1 a 4), en cualquier asignatura, a cuestiones relativas a la metodología, 
materiales, organización, coordinación, uso de nuevas tecnologías, etc. 
- Valoración (en una escala de 1 a 4) de aspectos relativos a la asignatura Educación y 
sociedad: relevancia en su formación como docente, contenidos temáticos, 
planificación del trabajo, metodología, evaluación, lecturas y documentos, 
coordinación del profesorado, virtualización de la asignatura, etc. 
También se proponía a los estudiantes que indicasen cuáles habían sido los aspectos 
que más y que menos les habían gustado de la asignatura, así como observaciones, 
sugerencias y propuestas de mejora que considerasen. 
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b. Entrevistas colectivas y grupos de debate, mantenidas con los representantes de 
estudiantes de los diferentes grupos para compartir y conocer sus opiniones y vivencias. 
 
2.4. Procedimientos 
El proyecto contó con tres fases principales: 
1. Toma de contacto y diagnóstico inicial, en la que se buscaba realizar una descripción 
de la situación de la asignatura en los diferentes Campus, analizando la realidad de cada 
equipo docente. La información se canalizó a través de la dirección del proyecto, con la 
información aportada por los profesores responsables y las webs institucionales. 
2. Creación de espacios de trabajo, en los que se pusieron en común (compartiendo los 
archivos correspondientes) tanto materiales y documentos, como orientaciones 
metodológicas y propuestas de evaluación utilizadas por los docentes del equipo. 
3. Análisis de la valoración de los estudiantes sobre la asignatura. Se partió de la 
información existente, a través del análisis de las encuestas institucionales que la UCLM 
aplica anualmente al profesorado, para desarrollar posteriormente unos instrumentos 
propios de investigación (cuestionario y grupos de debate), ajustados a los objetivos del 
proyecto y buscando conocer la percepción de los estudiantes sobre la asignatura, así 
como posibles ámbitos de mejora.  
Para finalizar, nos planteamos la importancia de difundir los resultados de nuestro 
proyecto, potenciando el efecto multiplicador de las conclusiones obtenidas, con la aspiración 
de que la experiencia resulte de utilidad a profesores universitarios que compartan docencia 
en una misma asignatura. 
 
3. RESULTADOS 
Nuestro balance de resultados del proyecto es positivo, no solo por la consecución de 
un nivel satisfactorio de coordinación básica entre el profesorado, que ha mejorado la 
percepción y el aprendizaje de los estudiantes de la asignatura, sino en la propia disposición 
del profesorado implicado a trabajar en equipo, a cooperar con sus compañeros y compañeras 
de asignatura (de diferente departamento) y con el conjunto del profesorado de los distintos 
campus, porque como se ha comentado anteriormente, en algunos casos se evidencian 
resistencias a la apertura y al cambio que representa el trabajo colaborativo en la organización 
y práctica docentes.  
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  Pasamos a describir de un modo más detallado el trabajo de análisis de la perspectiva 
de los estudiantes, recogida en las encuestas (muestra de 286 casos) y en las entrevistas 
grupales. El cuestionario ofrecía una escala de 1 (nada) a 4 (mucho) sobre diversos aspectos, 
además de espacios abiertos a sus observaciones y comentarios. Se buscaban conocer 
principalmente los aspectos y estrategias de la práctica docente: la eficacia de los 
planteamientos teóricos y metodológicos, los recursos de innovación, la planificación de 
actividades, los contenidos, la evaluación, así como los esfuerzos de coordinación docente.  
Podemos afirmar que los contenidos de esta asignatura son considerados por los 
estudiantes de notable interés para su formación como futuros docentes ( = 3,23; desv.típ. = 
0,683). Cabe destacar la valoración que otorgan a la virtualización de la asignatura ( =3,09; 
desv.típ. = 0,762), la planificación realizada ( =3,04; desv.típ. = 0,726 ) y la estrategia de 
evaluación ( =3,01; desv.típ. = 0,787). Otro aspecto que recibe la valoración del grupo es la 
adecuación de la metodología utilizada en el desarrollo de las clases ( =2,87; desv.típ. =0, 
752). La coordinación del profesorado recibe una valoración media de 2,96 (desv.típ. = 
0,974).  
Los aspectos menos valorados (pese a contar en todo caso con una puntuación superior 
a =2,7 sobre 4), son: la complementariedad de las disciplinas en el desarrollo de los 
contenidos, tanto teóricos ( =2,72; desv.típ. = 0,840) como prácticos ( =2,79; desv.típ. = 
0,852); de ahí que la valoración que ofrecen sobre las expectativas que tenían respecto a los 
contenidos recibe una puntuación de =2,82 (desv.típ. = 0,800).  
En la tabla 1 se resumen las valoraciones otorgadas a los diferentes aspectos. 
Tabla 1: Valoraciones de los/las estudiantes en los diferentes aspectos 
 
 
Media 
 
Mediana 
 
Moda 
 
Desv. típ. 
Cómo valora el interés en E y S en relación a su formación  3,23 3,00 3 ,683 
Contenidos temáticos: complementariedad pedagogía y sociología teóricos 2,72 3,00 3 ,840 
Contenidos temáticos: complementariedad pedagogía y sociología prácticos 2,79 3,00 3 ,852 
Contenidos temáticos: satisfacción expectativas 2,82 3,00 3 ,800 
Planificación: adecuadas tareas y actividades 3,04 3,00 3 ,726 
Planificación: plazos 2,99 3,00 3 ,868 
Metodología: adecuación  2,87 3,00 3 ,752 
Estrategia de evaluación: adecuación  3,01 3,00 3 ,787 
Lecturas y documentos: adecuación  2,96 3,00 3 ,705 
Lecturas y documentos: ha facilitado la comprensión  2,93 3,00 3 ,725 
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Lecturas y documentos: adecuación 3,04 3,00 3 1,936 
Coordinación profesorado  2,96 3,00 4 ,974 
Virtualización, clara y eficaz  3,09 3,00 3 ,762 
Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados del estudio. 
 
Las diferencias entre los resultados de los diferentes campus son poco significativas. 
Cabe destacar la buena valoración que realizan los y las estudiantes de Cuenca y Ciudad Real 
respecto a la virtualización de la asignatura y, el alumnado de Albacete, sobre la 
coordinación del profesorado. 
Tampoco se observan diferencias significativas en la valoración de los y las 
estudiantes por especialidades, si bien en algunos ítems, la valoración de Infantil es algo 
menor que la de Primaria, por ejemplo en los aspectos referidos al interés de la asignatura en 
relación a su formación (3,09/3,30); los contenidos (2,61/2,77; 2,71/2,83; 2,72/2,87), la 
metodología (2,79/2,91) o la coordinación del profesorado (2,79/3,09). Como contraste los 
estudiantes de Primaria son más críticos con la planificación (2,94/3,10) y la adecuación de 
las lecturas (2,91/3,05). Es el grupo de Primaria A el que resulta más crítico con la asignatura 
y el de Primaria B, el más satisfecho con la misma. 
Las preguntas abiertas ofrecen un gran número de propuestas y sugerencias, que se 
confirmaron en las entrevistas grupales mantenidas con los representantes del alumnado, 
según se muestra en la tabla 2. 
Tabla 2: Observaciones más frecuentes en las valoraciones de los/las estudiantes: 
Valoraciones positivas: Valoraciones negativas: 
 Interés general por la asignatura 
 El trabajo/proyecto de investigación 
 La flexibilidad en los plazos de entrega 
 Interés de las actividades prácticas 
 Visita de prácticas a un colegio 
 La presencia de los dos profesores en el aula 
 La evaluación continua y prueba de validación 
(quitando peso al examen) 
 La integración y manejo de las TICs en la 
materia 
 Contenidos críticos y debates de actualidad 
 Exceso de carga de trabajo 
 Mejorar la coordinación del profesorado 
 “Parecen dos asignaturas distintas”; “me 
parece doble trabajo y temario” 
 Mejorar la secuenciación de los trabajos 
solicitados 
 El exceso de trabajo del portafolios 
 Simplificar la evaluación de la asignatura 
 Demasiado tiempo en aprender aplicaciones y 
tecnologías educativas 
 Mejorar la estructura de contenidos 
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 Metodología innovadora y motivante   
 La consulta y opinión del alumnado 
 La cooperación y motivación del profesorado 
 Los debates en Aula, poder expresar 
libremente tu opinión y reflexionar sobre 
problemas actuales 
 “La coordinación del profesorado hace la 
asignatura mucho más fácil al alumno” 
 “La implicación y el entusiasmo del 
profesorado  ha sido lo más importante” 
virtualizados 
 Exceso de lecturas teóricas (Sociología) 
 Falta de tiempo para profundizar en algunos 
contenidos 
 Más actividades conjuntas 
 Unificar más los criterios de evaluación 
 
 Fuente: Elaboración propia a partir de las opiniones y expresiones de los estudiantes. 
 
4. CONCLUSIONES 
Los argumentos aportados se construyen y ordenan con los resultados de nuestra 
práctica de enseñantes, guiada por un proyecto de innovación, articulando las opiniones 
expresadas por nuestros y nuestras estudiantes, que forman un conjunto trabado de reflexión 
sobre los principales problemas que, en torno a la colaboración  y cooperación del 
profesorado, queremos destacar. 
Entendemos que los contactos establecidos, las informaciones, la documentación y 
reflexiones compartidas han generado sinergias de trabajo y coordinación que permitirán 
mejorar la integración de las materias en la asignatura. 
Queremos resaltar el esfuerzo realizado desde este proyecto por escuchar las 
valoraciones y demandas de los/as estudiantes. Sus comentarios y propuestas nos ofrecen una 
perspectiva sumamente interesante sobre las fortalezas y debilidades de esta asignatura de 
segundo curso de Grado de maestro, que se ha convertido en una de las materias del plan de 
estudios que les ofrece, en palabras de uno de los estudiantes: “herramientas útiles para su 
futuro profesional”. 
Asimismo, hemos identificado algunas acciones e intervenciones concretas que 
mejoran notablemente la percepción de los estudiantes sobre la coordinación docente: 
actividades conjuntas en el aula, integración de temas, ajuste de tiempos de dedicación a la 
asignatura, desarrollo compartido de criterios y sistemas de evaluación, etc.  
Desde la valoración cualitativa, el alumnado se muestra crítico hacia aspectos 
relacionados con el aprendizaje por competencias y, coincidiendo con estudios de otras 
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universidades (Contreras, 2004, Rodrigo y Almirón, 2013), dirige sus quejas o malestares 
hacia el exceso de carga de trabajo, los desequilibrios en la secuenciación de tareas y 
compromisos, la exigencia en tiempo y esfuerzo que representa la evaluación continua, etc. 
En esta línea, el desarrollo de este proyecto, nos ha permitido detectar ámbitos y 
aspectos concretos para avanzar hacia una coordinación docente de mayor calado que 
profundice en las conexiones teórico-prácticas entre las materias, en la complementariedad de 
metodologías, en el diseño conjunto de la evaluación, en el acompañamiento a los y las 
estudiantes, etc. que se tendrán presentes en la continuación del proyecto y en el desarrollo de 
nuestra futura práctica docente. 
Desde la percepción del profesorado más implicado en el proyecto, en el balance final 
de la experiencia, destacamos los beneficios del intercambio reflexivo entre docentes, de esa 
mirada compartida que, tras la pérdida de pudor a la “observación del otro”, permite la 
aproximación a un diálogo interdisciplinar, en nuestro caso entre la pedagogía y la sociología. 
Una práctica dialógica entre dos saberes esenciales y complementarios para la formación de 
futuros educadores, que ofrecen al estudiante el esfuerzo necesario para comprender 
conceptos y contenidos curriculares que en otros contextos “no cooperativos”, se aprenden 
con excesiva rigidez o compartimentación disciplinar. Sin duda, la extensión de un clima y 
una cultura cooperativa en la enseñanza universitaria favorece la interdisciplinariedad 
científica que enriquece tanto la actuación del profesorado como los múltiples aprendizajes 
del alumnado. Precisamente en relación a la renovación de estos modelos docentes y de 
aprendizaje, se sugieren avances positivos reconociendo la necesidad de que el alumnado 
asuma un papel más activo y autónomo en su propio proceso de formación superior como 
vienen mostrando algunos estudios (Martínez y Viader, 2008; Broc, 2011) sobre la 
renovación de la cultura docente y la promoción del liderazgo de los estudiantes 
universitarios.  
Finalmente, en relación con las limitaciones de nuestro proyecto innovación, conviene 
tener presente que si bien el conjunto del profesorado implicado en la docencia compartida 
manifestó su predisposición a colaborar, no todas las personas participantes mostraron la 
misma motivación y se involucraron con el mismo compromiso en su desarrollo. La 
coordinación y colaboración docente en el ámbito universitario exige un cambio de 
mentalidad, una nueva forma de hacer y replantear la docencia, superando el individualismo 
en el trabajo en favor de la cooperación dentro del mismo, un elevado nivel de confianza 
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parece ser una necesaria condición de partida (Gallego et al., 2011: 120). Precisamente la 
generación y el refuerzo de esa “confianza entre el profesorado” es una dimensión que hemos 
empezado a comprender y a trabajar en el desarrollo del proyecto. Las primeras reuniones, las 
dinámicas de equipo dentro de cada campus y los esfuerzos por la coordinación intercampus 
estuvieron encaminadas a propiciar el contacto, la interacción y el conocimiento mutuo sobre 
la forma de organización de los compañeros y compañeras. El simple hecho de organizar 
videoconferencias puntuales, poniendo cara y voz al profesorado de otras Facultades, que 
imparte la misma docencia en otros Campus, constituye un valioso avance. 
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